
EL DIRECTOR DE CÁTEDRA CANTABRIA DESTACA QUE LAS REGIONES 
DE MAYOR CRECIMIENTO SON LAS QUE HAN RECIBIDO MÁS 
EMIGRANTES 
 
Rafael Domínguez diserta en la segunda jornada de 'Cátedra Cantabria' sobre la 
historia de la emigración española y cántabra 
 
Santander, 18 de octubre de 2006.- El director de 'Cátedra Cantabria', Rafael 
Domínguez, afirmó hoy que en la actualidad las regiones de mayor crecimiento son las 
que han recibido más emigrantes, ya que éstos "contribuyen decisivamente a elevar su 
competitividad, vía moderación salarial, y a crear riqueza".  
 
Por eso, consideró que la reacción ante la inmigración debería ser de "hospitalidad y 
agradecimiento", y además "recuperar la conciencia histórica de que España también 
fue un país de emigrantes", cuya aportación al crecimiento económico europeo fue 
"fundamental". 
 
Domínguez intervino esta tarde en la segunda jornada de 'Cátedra Cantabria', que dedica 
la edición de este año a la 'Inmigración y la integración social', con una conferencia 
titulada 'España y Cantabria: memoria histórica de nuestra emigración', en la que hizo 
un repaso de los flujos migratorios españoles a otros países, entre ellos América, que 
acogió especialmente los procedentes de las regiones del norte y Canarias. 
 
Según el director de la Cátedra de Cooperación Internacional y con Iberoamérica de la 
Universidad de Cantabria, "a diferencia de lo que hoy piden algunos insensatos, los 
países americanos de acogida no se dedicaron a perseguir a los emigrantes, sino a los 
que se beneficiaban del tráfico ilegal de personas". 
 
Para Domínguez, la "primera lección" de la historia de la emigración española y 
cántabra es la "importancia crucial de las redes, y no de la legislación, para explicar el 
efecto llamada"; la "segunda" es que apenas ninguna región quedó al margen del 
movimiento migratorio. Y la "tercera", que nuestros compatriotas "tuvieron que 
padecer, sobre todo en Francia", lo que ahora "no deberíamos inflingir a los 
inmigrantes" que llegan a nuestro país. 
 
Algo que sería "deseable", en su opinión, tanto desde el punto de vista moral, como por 
motivos "puramente egoístas", ya que "a mayor integración, menos propensión al ahorro 
(menos remesas hacia fuera), y más propensión al consumo", dijo.   
 
Destacó además que, según una encuesta realizada a finales de los años sesenta entre 
emigrantes españoles en Francia, "la hostilidad hacia la emigración era inversamente 
proporcional al grado de integración, por lo que deberíamos fomentarla para prevenir la  
xenofobia". 
 
Ello se relaciona, según dijo, con la "última lección", según la cual "el fenómeno 
migratorio es muchas veces contraintuitivo y, por lo tanto, es necesario realizar una 
pedagogía social constante acerca del mismo, tanto para los que están en contra de la 
llegada de inmigrantes, como de los que pretenden que el codesarrollo es la nueva 
panacea para regular la inmigración". 
 



Rafael Domínguez es profesor titular del departamento de Economía de la UC y entre 
sus publicaciones recientes destacan 'Factores de expulsión y atracción y redes 
migratorios. Enseñanzas desde la experiencia de la emigración cántabra a México'. 
 
(Información facilitada por Europa-Press) 
   
 
  
 
 


